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RELACIÓN 

DE  LAS    FIESTAS 
Y 

ACTOS  LITERARIOS 

Con  que  los   Estudiantes  de  la   Peal  y 

Pontificia  Universidad  de  Guatemala  han 

celebrado  la  proclamacn  n  del  Señor  Don 

Fernando    VII.  la  feliz  instalación  de  la 

Junta   eentjal,   y  los    sucesos     gloriosos 

de    las  frmas   Españ*  las    en  la 

actual    guerra    contra 

Napoleón   I. 

Eú   Guatemala,  en  la  Imprenta  de  Den 
Manuel  Arevalo,  año  de  i8o<>. 
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^Q££f  Os  Estudiantes  de  laRcal  y   Pontificia  I 
li?  IT^*    &  Universidad  dfs  Guatemala,   han  dado 
las     ultimas     pruebas    de    la     lealtad, 
*  amor   y    patriotismo  de  los    habitantes 
íÍS  ¿e    egta    Rey  no. 

Conspiraron  a  excitarlos  las  perfidias  dA 
Emperador  de  ios  Franceses  contra  el  más  amado 
de  los  Reyes,  la  prosperidad  admirable  de  las  ar- 
mas Españolas,  la  muerte  gloriosa  de  los  estudi- 
antes de  Salamanca  en  la  b^taila  de  Rioseeo,  la 
feliz  instalación  de  la  Junta  central  gubernativa 
del  Reyno,  y  también  la  reunión  de  muchos  pro- 
digios, que  concurren  en  esta  época,  con  que  el 
cielo  "eternizará  la  memoria    de  im    Españoles. 

Animados  de  tan  varios  y  religiosos  senti- 
mientos, dispusieron  una  función  continuada  en  las 
carnestolendas  de  este  año  de  809.  etique  se  reu- 
nieron todos  para  manifestar  aquellos    afectos. 

Esta  plausible  demostración  nada  presentó 
al  concurso  en  que  se  advirtiese  ^1  desconcieito  casi  [|f 
hseparable  en  las  diversiones  de  la  Juventud.  (|L 
Quizá  para -manifestar  el  Cielo,  que  en  las  conexio- 
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Waes  de  todo  lo  que  pertenece  á  la  respeta!  le  Mn 

Para  las  l£*    o^T**    gMeral  ""   *«<» 

..  MS&ffj  ">  X  -spa- 

j  **¡  co„  ,i  priraer  GÍifd  ¡  RLnrrvdLrve- 

ubumeroa  aquel  uecre-o,  «a.aro»  de^reVf,     f^ 

y  dispueSta  la  Rea!  Sdf  dP*  aS<?ada 

inamfcslaba  d  interés  di  I  ^•,  Tde   tnaiíera     <.ue 

I]  *»*■  objeto^  to  ffS?  £&*  P°f  =  ! 

j  S«o  a  la  g4.de  ^^í^ff^  COnt^ 

II l.igu«o  de  nnest.o  Rey T&ñor  Dn    TT     reríat0  *? 

W    de  Mana  Stol«¡ma    con  l^  Jad0  '  los 

cantes     v  it„    .  *m'5lína    COn  enigmas  mui  signifi- 

n22.;T  aSU  l4ÜO  ***«»**  concerU 

í^m^S^^-  estabav^o  y¡| 

^  ,  p,,e«oPria  Ca^n,aDd°  en  d  PaV!mentü  **  ' 

«a  nsíst IbwX^**.   ^S(^™o  cor, 
U «nebros ¿1  S/q^  P®"11*  "^  y  de  lo' 

Panto  la  Msa  de  gracias  el  Señor   Rector  ' 

4 ,  .,  Ce? 


de  la  Re*l  UiüVersidad,  Magistral  de  esta  santa  Ygle-  V*J 
sia  Doctor  D^n  Bernardo  Pavón,  concurriendo  á  mas  '«® 
de  los  .asistentes  de  primer  orden,  toda  la  Juventud  j  * 
escolar,  y  proporcionándose  con  las  circunstancias  per- 
sonales délos  sagrados  Ministros,  y  concurrentes  lo 
demás  que  debía  íbimar  la  solemnidad  út  acto  tan 
religioso. 

^Concluida  esta  sagrada  función,  y  en  se- 
guida de  ella,  el  Joven  Br.  Boa  Jnm  Fermín  de  j 
'.  Aycinena  pronunció  un  discurso  académico  mui  j 
propio  de  Jas  presentes  circunstancias,  (  N.  2. )  El 
a  tai  se  hallaba  embarazada  para  decidirse  entre 
lo*  primores  de  la  eloquencia,  y  las  gracias  del  decir. 
En  la  hora  oportuna  de  la  tarde  df  este  dia 
principió  el  acto  literario,  que  sostuvo  el  ingenioso 
joven  Don  Marcitf  Zebadua  baxo  la  conducta  del 
Catedrático  de  prima  de  Leyes  Dr.  Don  Gamma 
Texada. 

Las  proposiciones  (N.  .3,  )  eran  comprehen- 
sivas  de  los    principios   fundamentales    del   derecho 
natural   y  de  gentes  que  son  adaptabl.  s   á  Ius  sagra- 
dos  derechos  de  la  Sobetania,  con  dedu  múms  y  con- 
;  s;  cíanos  de  lá  equidad    en  los   proce-ímieotos.    de 
nuestra  Monarquía,   y  de   la  injusticia  y  perfidia  del 
jjj  Emperador  de  los  franceses.   Zetadua,    dio  pruebas 
m  de  su  talento  é  instrucción  en  las  %yes  mmáamkn tales 
£j  del  Rtyno  Español,  y  de  sus  r  5pectivas  conexiones 
Terminó  este    acto  ti  Bi.   Don  Francisco 
.**.   '  *       G^ciaf 


^s^^ 


García  que  arengo  a!  M.   Y.  S.  Prudente  en  nom- 
bre  de  toda    a  estudiosa  Juventud  áefecto  de  que  I 
estimándolo  digno,   dirig.ese  al  Supremo    Congreso  I 
de  la  nación,  el  tanto    de  aquellas    demostracfoTes 
pamoucas  luego  que  la  prensa  las  diese  a  luz,  para 
que  por  conducto  tan  respetable    tuviese  la  gloria 
de  elevarse  algún  dia  á  las  Reales  mano,   de  aquel 
serano,  mi*  itri?*.™*,^  ~L_*     ,  v   «4wi 


Soberano,  que  igualmente  arrebató  los  gozos   ya,  I, 
lacrimas   de  lr>*   fíHAiic;^^     a_._.  a  "      _' 


SüTrV*  ^  fiddlSÍín0S    AmexicMoa  de  cJat 

P|  11,,*«  m"?**?  q"e  si8uío  a  esta  tarde  dio  todo 
el  lleno  a  los  festejos  de  los  Estudiantes.   Se  acomodó 

Cast¡loennSl-dfe  la  feCh3da  de  k  Uní^sidad  un 
Castillo  no  de  mfenor  tamaño,  á  qu¡en  correspondió 
muchedumbre  de  cohetes  dobles,  é  iluminaciones 
Vistosas  de  faroles,  y  armoniosa  opuesta,  cuyo  todo  ! 
formaba  un  objeto,  que  lo  fué  de  las  delicias  del 
putlico. 

Para  el  complemento  de  lo  que  restaba  en 
la  deposición  del  Señor  Rector,  y  de  los  Estudiantes,  I 
íue  necesario  que  sucediese  el  llanto  i  los  gozos 
del  día  antecedente,  debiéndose  hacer  el  funeral  de 
los  ¿^colares  Salmantinos,  que  ocupó  la  mañana  del 
14«    del  rniímo  ikes. 

Se  colocó  en  el  debid©  sitio  del  grande  Ge- 
f    neral    la  luctuosa   P.ra,     que  si  carecía    de  aquella 
jg  elevación  que  indica  la  grandeza  de  las  personas  que    | 
|¿  se  lloran,  se  reemplazaba  con  la  oportunidad,  y  ana   j| 
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logia  en  los  niños  que  lamentaban  h  otros  niños 
gloriosos  de  su  misma  carrera,  cubiertos  de  heroís- 
mo y  de  laureles  en  la  famosa  batalla  de  Rioseco. 
En  el  primero  de  sus  cuerpos  se  dexaban  ver 
pintados  con  propiedad  los  trofeos  de  la  guerra. 
En  el  segundo  se  colocó  una  inscripción  lapidaria 
de  gusto  Romano,  que  expresaba  el  valor,  y  espíritu 
marcia>de  aquellos  venturosos  jóvenes,  que  murieron 
por  la  Religión,  por  la  Patria,  y  por  el  Rey,  soste- 
nida de  dos  Angeles  de  tamaño  proporcionado,  que 
tenían  el  uno  una  calavera,  y  el  otro  una  targeta  con 
el  texto  del  C.  38.  v.  1$.  del  Ecclesiastico:  Fac  luctum 
sccuñdum  mmtutn  cius.  La  inscripción  es  la  siguiente* 

MIRARE  VIATOR 

SALMATINOS  HEROAS, 

lÜVENES  FORTISSIMOS, 

NON  TAM  FRANCORÜM  FERRO, 

QUAM  PROPRIO  ARDORE 

EXTINCTOS. 

QUI 

MINERVAS    MARTTISQÜB 

IN  ARENA 

UTRAMQUE  LAÜREAM 

MERITI  SUNT. 

GÜATIMALAE 

3CHOLAR.  ACADEMia 

¿ETERNA  MEMOR. 


&&«■> 


>m*S&M 


>* 


r 


W  »1  nuaor    n  „   ,    ff"**"  «MWmi  memo- 
BMSI     -VK  1-  d>B,o„  aquellas,  hii.s. 

pnr.cip.0  a fiS  °   concuño,  Se  dio 

Anee    deTnl.Hr,    p  *   ^ucrur  uon  (ylciriano 

y  ¿ \Zto  í¡p fe  .ao1  P'OX,mo  afi°  »"* 


l  * 


é  interés  „  íqS'  „ ^  ■"««  *  *  l*NNN 
el  lenpnao»     r«    ~      *       QDjeto,  y  lus  esmeros  en 

icjí^iu^a  ^   ijuatemala    deben   «pr  m,,;       —        . 
para  lo»  hambres  SSS?ff?'a 
««*  e!  te«,  ,dioma  ¿  ,  'Tuperte„aq'  y  £ 
la  vilísima   adulación     «¡nin  c„   :    •  i,tfUd>  y^ 

pem  de  5*  ¿"0™'       °  "  """""  .*"  *   *f 
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i°. 


M.  I  S.  R. 


iO$  Cursantes  de  esta  Real,  y  Pontificia 
Universidad  de  San  Carlos  de  Guatemala  en 
la  mejor  forma  ante  V,  S.  parecemos  y 
decimos:  que  deseando  dar  las  debidas 
gracias* ^1  Señor  Dios  de  los  exercitos,  co- 
mo también  una  prueba  del  regocijo  con 
que  hemos  recibido  las  plausibles  noticias 
comunicadas  al  publico,  relativas  á  la  res 
tauracion  de  muestro  Monarca,  que  tanto 
deseábamos,  hemos  convenido  en  suplicar  á 
V.  S.  se  sirva  dispensarnos  su  superior  be- 
neplácito asi  para  la  celebración  de  una  Mi* 
sa  J©  acción  de  gracias  con  la  posible  so 
lcinriidad  en  la  Capilla  de  esta  Real  Uni- 
versidad, como  para  un  acto  en  que  se 
defiendan  algunas  materias  políticas,  y 
ydadvas  á  la  suerte,  y  gloria  de 
B  • A        &ues 
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nuestra  Nación,   y  V.  S.  ha  de  ser  mu¡  ser. 
vido  prescribírnoslas  juntamente  con  el  or- 
den, modo,  y  señalamiento  de  los  cursan 
tes  qUe  han  de  sustentar  estas  conclusiones, 
rara  el   día  siguiente   igualmente    apetece 
mos,    que  se  cante  JVfca    de  réquiem   por 
todos  nuestros   valerosos    compatriotas    los 
españoles,  y  prín.  ipaimente  por  la  multi- 
tud de  Jóvenes  ilustres  de  la   Universidad 
cíe  Salamanca,  que  al  mando  del  Ex  elen 
tisimo    Señor    Don  Gregorio  de  la  Cuesta 
muñeron  por  nuestra  santa  Religa,   por 
nuestro    Rey,    por  la  Patria,  y  %  ¿^ 
ruegue  al  Todo  Poderoso  pfr  unos  Jóvenes! 
que  nos  haa  dexado   el  fí£t0  de  su  trabajo! 
iodo  esto    se  hará  en  los  dias,  y  coa  el 
orden,  que  V.  S.   tubiere  á  bien  prescri- 
birnos   Pero  no  podemos  dar  un  paso,  y  , 
proceder  á  la  execucion  de  todas  estas  de- 
mostraciones  sin  el  perraiSo  necesario:  por 
i:mo_AV\5>.   suplicamos,   y  pedimos  se 
d)gne  concedérnoslo,  que  en  ello  recibire- 
mos   b,en,    y  merced.    Nueva    Guatemala 
i8     de    Noviembre    de  i*oS.    Francisco 
Jjaroa    R-iaez  =  Jose  -  Af1selmo    Amj]ü 
Marrano  Aycmena  ==  Dionisio  Clamay  =  Pa 
'  #tlo 
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blo  Manzano  s  Juan  Estevan  Milla  =  José 
Justo  Milla  =  Ignacio  ds  Aycinena  =  Juan 
Tarazena  =  Eusevio  Arzate  =  José  Manvel 
Azetuno  =  Aiexandro  Diaz  Caveza  de  Sa- 
ca =  Mariano  Yudiee  =  Baltazar  Garda 
Josa  Antonio  López  ==  José  Aurelio  Ybar- 
•  i  a  ==  Jasé  María  Herrera  =  Mariano  Ramí- 
rez as  Miguel  Mendoza  =  Manuel  Ribera 
Juan  Tomas  Corral  =  Juan  Matate  =  Fran- 
cisco Casado  ==  Miguel  Alegría  =  Doroteo 
Alvarenga  s=e  Francisco  Morejon  ==  Francis- 
co Guillen  =  Francisco  Xavier  Urrutia  = 
Juan  Fermín  de  Aycinena  ===  Francisco  Xa- 
vier Barrutia  =s  Francisco  Xavier  Wadmg 
Alonso  éV  ading  ~  José  Domingo  Estrada 
Juan  Lindo  a  José  Serapio  Sánchez  a=  Ra- 
fael de  la  Vara  de  la  Madrid  =  Rafael  Aze- 
tuno =  José  Francisco  Barverena  =  José 
Quirino  Flores  =  Francisco  Robira  =  Ju- 
an José  Duraa  Aguijar  s  José  Noriega  = 
Juan  José  Aycinena  =  Mariano  de  Gordo  va 
Gregorio  Rosales  =  José  Cornejo  b=  Vicen- 
te Merino  =  Ma  iano  Araus  =  Vicente  A  y-  | 
zinena  =  Ctsano  Araus  =  Ramón  Mam-  * 
nez  e=  Juaquiu  Planas  w  Francisco  Pania- 
gua  s±  Francisco  Prado  *k  Manuel  López  = 

Euse- 
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Eusevio  Morales  =s  Lorenzo  Hidalgo  =Pe-  ■ 
dio  García  =  Jo¿é  María   Alvarez  =  Ma-  í| 
nano  Canillo  =  Ygnacio   Larrave  =  Lu- 
ciano Milla  s*  Francisco  Rivera  =  Basilio 
Porras  =  Martiniano  García  =  Juaquin  Bel- 
tranena  =  Fernando    Palomo  =  francisco 
Romero  ==  Luis   Aycinena  =  Atana©o  Ur- 
rutia  *~  José  Vicente  Orante*  =a  Pedro  Bel- 
tranena  ==Juan  Fuentes  ^Mariano   Ayci-  I 
nena  =  José   Manuel  Medina  =  José  Marta 
Chacón  =  Dionisio  Pineda  aa  Jo>é  Antonio 
Orellaua  s-  Mariano  Rosales  =  José  Sacaza 
José  Maria  Aycinena  =  José  Antonio  de  la 
Lama  as  José  Mariano  Herrarte  &  Herme-  ! 
negildo  Morales  =  Manuef  //izcarra  =  José  ¡j 
Francisco  de  Cordova  rfejosé  Wáding   =  í 
fi  Nueva    Guatemala    Enero    nueve  de°  mil 
ochocientos  nueve.    Como  lo  piden  en  to- 
do;   y  en  su  consequencia  se  celebrará  por 
Nos    la  Misa,    y  acción    da   gracias  en    )a 
Capilla   de   esta  Real  Universidad     el  dia, 
que  parezca   mas  oportuno,  y  acabado  tste 
acto  religioso,  el  Bachiller  Don  Juan  Fer- 
mín  de  Aycinena,   pronunciará  un  discurso  | 


académico^  en  castellano,   y   en  honor  del  Iffr 
Señor    Don  Fernando    Séptimo  =  Por  ia  '1E 


fe 


tarde  rse  defenderá  pof  Don  Marcial  Zeva-  j 
dua  Un  acto  sobte  Jas   conclúsiunes  de  de- 
recho . ;  natuial,  .  ds   .Gekites    jreUtimas    á   los 
acaecimiei  tos   del  di4^    y  en    el  método,    y 
forma     que    parezca    al   Señor   Catedrático 
de   prima  de  Leyes,  Doctor  Don*  Crisanto  J1 
:,%  Texada  según*  y  como  lo  hemos vacordado  \ 
con  él  uaismo^    y   c^ncluioo .que  ser;;     ti 
Bachiller    Don  Francisco  Gaíém  Jé  ofrecerá 
al  M.  Y.  S.  ;  Efesideate    Vice- Patrono  Real, 
suplicándote  lo   eleve,   si  le   p-rcóe  conve- 
niente, al  Supremo  Congreso  de  la  Nación  s= 
El   dia  siguiente  -  fce   raptará   pnr  ei   Señor 
Doctor  Don  Mar  ¡aro  Ángel  de  Toledo  Mi- 
sa á^plr^uiem  por  los  muertos  en    la   pre- 
sente  guerra,    y  principalmente   por  los  Es- 
tudiantes de  Salamanca,  que  ciñeron   la  vida  j 
gloriosamente    ^n  la  lamosa  batalla   de  Rio-  | 
seco,   y  eñ  estos  mismos   tema  ios  pronun-  | 
ciará    la  OraciqíJ  f jnebre    en  latín    el  Bachi    j 
11er   Don   Francisco   Mortjon  =  Yñcitese  á 
los  Cursantes  íixandose  carteles  en  las  Aulas 
pra    que   hagan     con  posiciones    tn   vtrso^ 
ó  pr  sa    elo^i^nJo  el  heroismo  español,    y|| 
en  especial    á  ios    Excelentísimos    Señores  rjjif 
Fionda  Blanca^  Cuesca  Saayedra,    Paíafox  ¡í| 

&c. 
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&c  &c.  =  Y  por  ultimo,  y  a  efecto  de  so- 
emn.zar  mas  Ja  fiesta,  habrá  iluminación  en 
la  Universidad,  música,  refresco,  y  todas 
Jas  dem.srraoiones  que  quieran  sus  Cur- 
sante^ ;sin  Salit  di  los  totes  déla  misma 
KeaJ  U  i^rsijad,  y  de  lo  justo,  honesto, 
y  permitido,  haciéndose  saber,  y  to#>,  pre- 
v  u  eJ  ¡cnerdo  conveniente  con  el  M.  Y. 
b.  Presidente  V¡ce  -  Patrono  Real  »  Pa- 
vón =rjusé  Francisco  Gavarrete  Prq- 
cecreuíw. 
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(15) 

DISCURSO  ACADÉMICO 

QUE  EN  OBSEQUIO 

DE  MUESTRO  AMADO  SOBERANO 

EL  SEÑOR  DON  FERNANDO   VII. 

PRONUNCIO 

EL  BACHILLER  DONJUÁN  FERMÍN 

DE    AYCINENA 

«1  día    13.  de  Febrero 
de    18  op. 
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W&^iW  L    considerar,   Señores,    los  asombrosos 

f\  W  sucesos  que  actualmente  nos  ocupan,  se 
^7  M  descubre  un  plan  de  misericordias,  con 
Kv<£^e«¿SqUe  nuestro  g-ran  Pios  ha  resuelto  favo- 
recer h  la  nación  Española,  compadecido  al  fin  del 
estad o§infeiiz,  á  que  hace  tanto  tiempo  se  vé  re- 
ducida. Son  tan  visibles  estas  misericordias  del 
Señor,  que  no  ha  pedido  ocultarse  á  m?s  débiles 
luces  el  plan  que  las  demuestra,  y  que  va  á  serlo 
también    de  este  breve    discurso* 

Hallábase    la  España,  vosotros    lo  sabéis 
Se uore?,    en  el  mayor  abatimiento:  obscurecida  su 
antigua  gloría,  cubierta  de  ignominia  y  deshonor, 
i  en  medio  de  ¡Mg|  tiempos  difíciles  y  borrascosos, 
3  entregado  el  timón  de  su  gobierno,  á  una  mano 

débil,  inexperta  y  nada  fiel.    Toda  la  Europa  ar-  { 
f  dia  en  guerras,  un  Tirano  ambicioso  llevaba  atadas 
á  su   carro    la  fortuna    y  la  victoria;    la  España 
sin  exercito,  sin   marina,  y  sin  armas  con  que  po- 
der hacer   frente    á  la   menor    invasión,  caminaba 
||  arrastrada  del  torrente  de  la  revolución  Francesa; 
|  semejante  a  una  débil  caña  combatida  de  un  fu- 
J  noso   viento,    solamente    se  sostenia    á  fuerza  de 
humillaciones;-  oprimida  con  la  carga  de  repetidos 
>  impuestos,  tan  inútiles  como  gra\ft>sos,  su  comercio 
sin  curso  ni  actividad,   sus  fabricas  en  inacción,  en 


r. 


raí 


una  palabra;     obstruidas    todas  las    fuentes    de  su 
J  prosperidad,  estaba  entregada  á  una  especie  de  mu- 
|]|  erte  política,    de  la  qual   no  hallaba  esperanza   de 
jjj  poderse  levantar  sin  un  milagro  de  la  diestra  om- 
1  nipotente.   Vos  en  fin,  ó  Dios  eterno  obrasteis  este 
milagro,   y  empezasteis  a  descubrirnos  un  plan   ad- 
mirable de  misericordias.  Desde  las  alturas  de  vu- 
estro eterno   Solio  os  compadecisteis  de  la  í)lescon- 
solada  nación  Española,   y  la  arrojasteis  una  mirada 
tierna   y  natural.   No  fue   menester  mas:   sus  enemi- 
gos se  estreiijecieion,  y  la  España   los   empezó   á 
conocer,  cayó  el  coloso  fetal  que  la  oprimía  y  respiro. 
Lo  primero  que  se  presenta  á  sus  ojos  es 
un  gallardo  y  amable  Joven  destinado  por  el   cielo 
para  su  protección,  y  luego  que  la  España- lo  divisa,  . 
reconoce  en  él  a  su  Libertador,    féio  ¿ha  Señores  I  | 
Esto  no  fue  mas  que  presen  tarse  rápidamente  anc- 
estros ojos  la  imagen  de  la  prosperidad*  ¡  O  misera- 
ble condición  de  las  felicidades  humanas. I  Todas  sor* 
glorias  efiimeras,   y  sueños  placenteros.  Ea  medra 
de   tan  iisongeras   apariencias,    y  despees  dé  irnos 
coitos  días  de  serenidad,   de   repente  se  obscurecen 
los  orizontes,  todo  se   cubre  de  luto,  y  la  triste   y 
sobresaltada  España  oye   un  grito  de  dolor  que  la  . 
anuncia  haber   perdido  su  libertad,   y  lambiea  á  su  | 
adorado  libertador.    Y  este,  Señores,  es  cabalmente  j 
el  instante  dichoso,   en  que   yo  reconozco   la  mano 
mist  ricor diosa  de  Dios,  empezando  á  derramar  so- 
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bre  la  nación  Española  sus  beneficios,  y  a  desple- 
gar el  resuelto  pian  de  sus  misericordias.  El  mons- 
truo, causa  funesta  de  nuestros  males,  ha  dado  un 
golpe,  un  sacudimiento  tan  fuerte,  qnal  era  necesa 
rio  para  que  la  España  dispertase  de  su  largo  y 
pesado  sueño,  en  que  tanto  criminal  descuido  y 
negligencia  la  habian  puesto  en  una  parálisis,  é  in- 
sensibilidad mortal.  Ai  ruido  délas  cadenas  de  su 
esclavitud  conoce  la  España  todo  el  valor  de  la 
libertad  que  va  á  perder  y  la  necesidad  indispensa- 
ble de  -defenderla; "y  al  verse  privada  de  su  Rey 
hace  ver  que  ella  ssbrá  serlo  mientras  su  amable 
Soberano  permanezca  en  los  insidiosos  lazos  del 
Tirano.  Pueblo  Español,  este  es  el  momento  en 
que  vas  á  recobrar  tu  antigua  gloria,  en  que  van 
á  renovarse  infelicidades,  y  el  respetable  papel 
que  tus  generosos  antepasados  te  hicieron  represen- 
tar en  el  teatro  dé  la  Europa.  Tu  valor  no  se  ha 
extinguido,  adormecido  solamente  en  los  brazos  del 
despotismo,  vas  ya  a  restablecerte  en  tu  antigua  fa- 
ma, y  á  borrar  de  tu  historia  l¿s  indignas  paginas 
que  te  obligaron  a  escribir  tu  sumisión  y  sufrimiento. 
En  efecto,  Señores,  la  España  ha  obrado  ta- 
les prodigios  que  han  asombrado,  no  solo  á  los  que 
poco  ha  la  despreciaban,  sino  hasta  á  sus  mismos 
enemigos,  que  miran  el  territorio  Español,  de  que 
ya  se  consideraban  dueños,  cubierto  de  cadáveres  hE? 
de  sus  propias  tropas,  y  sus  Gefes  fugitivos,   teni- 


(20) 

endose  por  afortunados  de  haber  salvado  la  vida. 
Jjj  Reconozcamos  aqui   el  brazo  omnipotente  del  Dios 
I  de  las  misericordias;   porque  ¿quien  pudiera  persua- 
|  dirse -que  sin   rn  particular  auxJio    diviro  hiciera 
la   España   un  transito  tan  estupendo  curao  repen- 
tino de  levantarse  toda  de  un  largo  entorpecimiento, 
y  convertirse    en  una  nación    activa,  guerrera,    y 
valerosa;   y  esto  quando  estaba  cubierta  <%  tropas 
enemigas,  ocupados  sus  castillos,   y  fortalezas  ?  Pa- 
rece que  el  tiempo  mismo    que  había  escogido  la 
perfidia  del  Tirano  para  estrecharla  en  sus  cadenas, 
era  el  mismo  que  estaba  prescrito  en  el  plan  de  la  i 
misericordiosa  providencia  para  el  recobro  de  na-  [J 
estra  libertad,  é  independencia,,    ¿Pudiera  descono    * 
cer  la  España  ia  asistencia    particular  del  Dios  de 
los   exercitos  peleando  juntamente  ^con  sus  tropas, 
ai  ver  que  el  poder    colosal  de  la  Francia,    que 
había   hecho  temblar  toda  la  Europa,  y  subyugado 
los  reyuos  mas  poderosos,  viniese  al  fia  á  quebran- 
tar su  orgullo  contra  la  débil,  y  desarmada  España  ? 
No  puede  haberse  ocultado,  Señores,  á  vues- 
tra penetración  una  circunstancia  que  se  hace  notar 
en  los  combates   en  que  actualmente  se  halla  empe- 
ñada.  La  guerra  que  ha  emprendido  no  se  parece 
i  a  esas   batallas  de  aparato  en  donde  ciento,  o  dos 
cientos  mil  hombres  se  presentan  contra  otros  cier- 
to, ó  dos  cientos,  formando  masas  hoiribles  que  se 
observan,  que  cakulaa   con  una  prudente  lentitud  ¿j¡| 
(  i  susfm 
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sus  movimientos    y  sus  resultas,  y  se  disputan  con  YJ[ 
las   reglas    de  un   arte  espantoso  el  desuno   de  los  JE? 
estados,    para  ir  después   á  descansar  en  sus  quar-  ¡¡^ 
teles.    No   sucede   asi    en  la  actualidad  en  ruestra 
España:    por  diversas  partes  se  le  acomete,  y  ape- 
nas sale  victoriosa  de   un  ataque,  se  le  presentan 
otros  repetidos  que  no  la  permiteu  respirar.   Exer- 
citos  p^o  numerosos    esparcidos  por  la  Península 
sin  reglas    ni  conocimientos    en  la   táctica    miltar, 
tienen  que  ocurrir  á  los  puntos  adonde  ios  llama 
la  necesidad,  debiendo  suplir   con  la  osadía  la  de- 
bilidad  y  escasez  de  los  medios  de  vencer.    iQwt 
esfuerzo  que  valor  y  que  tenaz  porfía  no  sera  me- 
nester para  defenderse,   y  que  mas  que  humano  te- 
son  no  será  necesario  para  salir  victoriosos?  A  todo 
hacen  frente;  vélieer  ó  morir  es  la  divisa  de  nues- 
tros ilustres  guerreros,  nada  hallan  imposible  á  su  . 
esfuerzo.  Todos  los  habitantes  *¡n  excepción   todos  j 
son  soldados,  y  soldados    valerosos;    no  temen  la 
muerte,  intrépidos   acometen    matan  y  mueren,    y 
despidiendo  su  ultimo  aliento  ennoblecen  su   patrio 
suelo  cayendo  exanimes   sobre  él. 

j  O  almas  ilustres!  cuyos  gloriosos  despojos  tendido? 
enel  campo,  teatro  de  vuestra  gloria,  exigen  nuestras 
lagrimas   y  nuestro  reconocimiento;  recibid  nuesucs 
últimos  honores.  Nosotros  miramos    ton  respeto   j 
¿jí   veneración    esa  sangre  de  la  quat  va  á  nacer  para 
mA  nosotros    una  nueva   patria   llena  de  honor  y    de 
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dignidad.  Y  aquí,  ¡O  gran  Diosí  nos  haces  ver  la 
continuación  de  tus  misericordias  con  la  España, 
cuyo  suelo  regado  con  la  sangre  de  nuestros  pa- 
tricios vá  á  fertilizarla  en  hombres  valientes  que  Ja 
restituirán  su 'antiguo  esplendor.  Distingamos  noso- 
tros entre  esa  sangre  la  de  nuestros  hermanos  los 
valerosos  estudiantes'  de  Salamanca,  que  tubieron  el 
honor  de  sacrificarse  por  la  causa  mas  juflta,  pues 
interesan  en  ella  la  Religión,  el  Rey,  y  iá  Patria, 
Permitid,  Señores,  que  les  hablemos  en  su  propio 
leaguage  con  aquel  que   úixoi 

Ite,  ait,  egregias  animas,  qnse  sanguine  nobis 
Haac  patnam  peperere  suo,  decórate  supremis 
Muaeribw,   V*rg,    ¡jjj¿   H 

Faltaría  nuestra  gratitud  a  las  i^isVricordias  y  bon- 
dades del  Señor  si  pasásemos  en  silencio  otra  que 
no  dexa  de  ser  bien  singular.  Para  debilitar  nues- 
tras fuerzas  se  nos  separaron  con  oportunidad  ma- 
ligna una  distinguida,  y  considerable  porción  de 
tropis,  y  se  alejaron  de  nosotros  para  qua  no  pu- 
diesen cooperar  con  nuestros  soldados  en  el  tiempo 
meditado  para  consumar  nuestra  ruina.  Mas  en  e¿ te 
tiempo  vuelven  estos  esclarecidos  militires  instrui- 
dos éW  aquella  nueva  táctica  que  nuestros  enemi- 
ga, s  les  enseñaron,  \  ellos  harán  lo  mismo  con  sus 
( ompatriota*   p<rá   combatir,    y  obrar   en  daño  de 

É£  nuestros    viles  opresoies:    y  ved   ahi,  Señorea,  que 
^     i  <  <  sstos 
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estos  cayeron  en  el  lazo  que  nos  armaron,  pqr  pno 
de  aquellos  medios  que  constan  en  vanos  lugares 
de  las  sagradas  Letras. 

Peio  esa  alevosa  prisión,  que  tantas  lagri- 
mas nos  cuesta,  de  nuestro  amabilísimo  Monarca, 
la  esperanza  y  las  delicias  de  su  Nación  ¿entrara 
también  en  parte  de  las  misericordias  del  Señor? 
Si  nos  ^  permitido  levantar,  un  tanto  el  velo  que 
cubre  el  cumulo  inmenso  de  sus  piedades,  apare- 
cea  en  este  raro  suceso  tales  circunstancias  que  no 
nos  permiten   dudarlo.    ;  ¿  .  •? 

Ya  hemos  visto,  que  la  alegría  y  el  gozo 
general  de  todos  los  vasallos  de  este  deseado  Prin- 
cipe, al  verle  colocado  en  el  trono;  turbado  des- 
pués de  repente  y  convertido  en  el  mas  acerbo*  do- 
lor por  la  pérñffta  monstruosa  y  sin  cxemplo  del 
que  entre  ios  abrazos  de  una  amistad  fingida  nos 
lo  arrebato,  causó  en  nuestras  ideas,  y, en  nuestros 
corazones  una  transformación  tan  prona  y  asom- 
brosa, que  en  un  mismo  instante  todas  las  provin- 
cias, todos  los  individuos  de  ellas,  sin  distmcioo  de 
clases  y  sexos,  se  conmovieron  con  un  ardimiento 
J  nunca  visto:  no  hubo  mas  que  un  pensamiento,  y  una 
|  misma  determinación:  no  se  oyó  masque  un  solu  gri- 
to: guerra  eterna  al  Tirano  que  nos  ha  descordo 
del  mas  amable  Soberano  que  el  ciño  pus  acaba- 
ba de  conceder:  huyeron  de  nosotros  las  mas*  lison- 
geras  esperanzas  de  felicidad  nacional,  que  sus  ado- 
rables 
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rabies  prendas,  y  d?séos  de  nuestro  bien    nos  ha- 
bian  hecho  concebir:  en  su   lugar  no  nos  quedan 

Ü  otras  que  las  da  la  opresión  baxo  un  yugo  de  hier- 
ro, y  de  un  déspota  feroz:  religión,  costumbres, 
patria,  y  jibaread,  tolo  se  ha  perdido;  pero  nos 
queda  el  valor  para  d¿fenierlo  todo.  Desde  este 
momento  tod  >$  corren  a  las  armas,  y  aun  sin  edas 
coifea  a  sus  enemigos,  g 

Drxemus  a  los  hijos  de  la  Madre  Patria 
ardiendo  en  u  la  nobU  indignación,  y  volvamos  la 
vist*  fcob?e  nosotros  mismos.  ¿Que  vemos?  Un 
mism-j  ardor,  el  mismo  esfqerzo  y  agitación,  el  mismo 
fuego  que  la  inmensidad  de  aguas  que  nos  separan 
no  han  podido  entibiar.  Los  Americanos  del  üorte 
y  ael  medio  dia,  todos  han  mostrado  las  mismas 
disposiciones  para  sostener  la  (vct*usa  común,  que 
ahora  mas  que  nunca  une  a  la  Metrópoli  la  Ame» 
rica  con  un  lazo  de  que  se  honran  mutuamente, 
como  leales  vasallos  del  amable  Fernando;  todos 
le  llevamos  estampado  en  nuestro  corazón  y  sobre 
norotros  mismos,  p 3ra  que  nuestros  enemigos  lean 
en  esta  divisa  el  nombre  augusto,  y  sagrado  que 
la  punta  de  su  espada  no  podra  borrar  jamas,  Es- 
tas ricas  posesiones  reservadas  para  solo  Fernando 
y  sus  sucesores  no  entregaremos  nunca,  sino  es 
con  la  vida,  a  otro  dueño,  y  aun  en  este  caso,  el 
ultimo   seria  sieAipre   Napoleón.  Contra  este  Tirano 

f]  *erá   Femando  entre  sus  cadenas  m  mas  invencible 
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enemigo  el  más  poderoso   baluarte,  $or  cátela  tie#ná  ^ 
memoria  dfe  bus  prisiones   será   un   ^oit>ma1cí  ¿sti-  ¿ 
mulo  que  mantendrá   el  valor  delosEsprn^les   en  | 

!|  toda  sa   energía    para  defender    su  truno,    6  bien  ¡f| 
¡  para  Arengarlo.  P 

nmm  de  esto, Seaorés,  un  Dio*  que  can 
1  visiblemente  nos  íVvoiece,  ¿  rio*  abandona,  á  en la 
parte  t#as  esencial  de  nuestra  thz  revolución? 
¿  el  que  ha  sanado  nuestras  heridas,  dex^rá  de  api-  l. 
|j  car  el  balsamo  de  sus  piedades  á  la  mas  sensible  \ 
I  y  dcilorosa  ?  Esta  victima  inocente,'  y  preciosa  esta 
|    clamando   desde  su  deistierro^    como  la  sangre  d3 

1j  Abel  derramada  por  la  mano  de  su  doloso,  y  nrciel 
hermano.  Venganza  pide    al  cielo  esa   augusto  pri 
sionero    a  quien^sin  el  menor  motivo   has  despojado 
de  su  corona    y  áfe  sü  libertid.    Un  delito    tánenor- 
|   me,  cometido  por4   unos  medios   que'aumewdn  h^sta  | 
lo  sumo    ^su  auoddad,  no  ha  de   quedar    impune: 
el  Eterno  vengador   de  la  inocencia  ultrajada   se  ha 
declarado  contra  ti:   el  rayo  de   su   diestra   omni-  i 
potente  amenaza  tu  orgullosa  cabeza,  y  ^qu^fla  voz 
terrible   que  quebranta  los  mas  robustos  cedros   del 
Líbano,  va  a  proniinciar  tu  anatema::  la  España  se 
levanta  de  su   humillación:    conoce  tus  engaños   y 
sabe  ya  que  tu  eres,  su  único  y  verdidero  enemigas 
y  si  encubierto,  se  fió  de  ti,  ya  deparado,  note  tertae» 
Eterna  guerra  -contra  el  pérfido  Najjokon.   España-, 
ya  cestas  desengañada,    no  temas:   el  gran   DiuS   de  }3 
m  D  %kisf% 
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las  Misericordias  se  ha  com padecido  de  ti;  y  mien^ 
Iras  no  te  hagas  indigna  de  U  continuación  de  sus 
bondades  nada  tienes  que  temer,  ni  aun  les  pre- 
ciosos días  de  .cu  adorada  Fernando:  el  Ángel  tu- 
telar de  la  España  veta  sobre  su  conservación:  en 
la- prisión  deLi Tirano  aprende  la  difícil  ciencia  de 
los  Riyes:  el  trabajo  y  la  afticeioa  se  la  enseñan, 
y  sus  lecciones  no  le  son  desconocidas  i  evpxe  tanto 
sus  amantes  vasallos  postrados  ai  pie  del  trono  del 
Aitismio  le  enviaremos  coi  tinuas,,  y  fevorosas  supli- 
cas para  que  nos  lo restituya? .y  con  él  la  alegría, 
el  gozo,  y  k  s^ksíaccioí*  que  nos  Éáhan.  Nosotros 
contamos  este  conduelo  en  el  plan  de  tus  misericor- 
dias. ¿Serán  vanas  nuestras  esperanzas?  Hemos 
perdido  para  siempre  a  nuestro  Fernando?  Si  así 
fuere,  corran  nuestras  lagrimas,  ^¿brran  sin  medida 
y  sia  fin,    sino  lo  ha  dei  tener  nuestro  dolor*. 
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N°.  30. 
PROPOSITIONES 

DE  KJRE  PUBLICO  HODIERNO 

0EFENDENDAE 

A  D.  MARCIAL!  ZEBADUA 

^UB  DISCIPLINA 

D.  eHRISANTI  SAENZ  DE  TEXdDA 

IUR.  C1V.   PROFES. 
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F£RDIMJrNDüSr  FJI. 

HLSP    REX,   INDIARUMQUE  IMPERA TOR. 

PRIMORDIALIBUS  ÜTRIUSQUE  R.EGNI  LEGIBU5, 

OMNlüMQÜE  ORDINUM  CONSENSIONE  GRATlSSlMAr 

AD  SCEPTRUM,    GUBERNACULUMQUE  VOCATUS; 

NAPOLEONTiS    DOLIS,    AETEQUE  PELASGA 

AD  BAraNAIVT,  DÜBTUS  LICET  ET  ANXIÜS,  DEDliCTUS, 

REGNO,  IMPERIO,.  IURIyUE  SUO  1NVITUS  CEDIT, 

UTSANGUlNf,    SUORUMCUE  VITAE  CONsULAT. 

ABDCATO   1TAQUE   REGNO    NAPOLEÓN   tOTlRl- 

FRAUDE,    VI,    AC    CEUDELITATE   TENTATj: 

ATuBSTSriJNT   COECO  MARTE  HÍSPANI,- 

UNTA,    AIUNÍT,    SALUS    EST   YÍCTIS 

nul»am:  sperare  salütemv 

ERGO  GAELObf  At'EO,   SPÓXÍÍSQUE  SUPÉREOS 

FlGAM   CAPÉRE,    tj»cCÜMBEPFQUÉ  FACIUNT. 

INTÉUEA    AUfEM  GUATEMALENSES 

t>ÉUM    ENIXE,    DIVOSQUE     INCLAMANT, 

VOTA  OFEERUNiT,   ÉT   SACRIFÍCÍA* 

OPIffUS,  LARGAQFÉ    MAKU   ITJVANT   f{TSPANOS. 

m  OMXlBUS   DENIQUE  AC   PER  OMNIA 

FERDINJ&IjUS 

ÍMPERAT,    RÉGNAT,  GUBeRNAT. 

n>,    SUPREMO,  PRUDENTlSSiMcfcVE  CC.fCRESSUt 

TE3TATUM  VOLUNT  ACAt  EMI/É  CUÁTLM.  STUDIOSI  í 

IV    PUBLICA    PROLUSIOÑE.  ¿ 

DiE  XHt    MENSIS   FEBRUAEII,.   ANNI  ^WDCCC^C.    ^ 
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Unsi  gentium  uis,  ipsnm  nattirae*  factis  ho- 
minum  in  societate  viventurn  apphcatum  dicamus, 
omnes  cujuscumque  dignitatis  sinf^  ad  ejus  obser- 
vaitfiam  teneri  exisnmamus* 

Ditiónes,   regna,    et   ímpería,  corpora  poli  tica 

sunt,  hujascemodi    legura  coaiplexui  sabjecta.   (  i  ) 

[„  Ejuidem,   sive  parva  sive  magna  regna?  et  im- 

peria  sint;  corpora  perfecta  independentia3  et  aequa- 

lia  suoty   eodetnque    iure  potiuntur. 

Et  hoc  absdubio*  qualitercumqne  regante^  mo- 
narchice,   democratice,   aut  aristocratice. 

Homines  ad  societatem  nati,  in  eaque  adtinati^ 
summa  indigeat  potestae,  qua  dirigantur,  et  securi 
praestentur. 

Associati  ¿(^fíne  ut  justltíam  colana  aut  vim 
vi  propulsenf,  aut  elegaatiani  morumque  honesta- 
tem  perficiant,  per  ip¿ucn  facturo  associatiomsj  sub- 
duntur  auctoritati  totius  corpons>  aut  iilud  reprae- 
seatamü. 

Stabüíta  gubertiatíore  ultróneo  consenso,  me- 
diisque  adhibitis  ad  finem  quietis  pubhcae  conse- 
quendum,  appositis  demqtie  pactionibus  observan- 
disj  et  formula  imperio  religiose  hace  urania  ad 
unguemque   tenenda, 

Ita  quidem,  ut  aequalíter  et  summum  Impe- 

rantera 

ni  i ii       i       n-ii    ■  ni  ■■  m         a    j  -  •■•   '  ■       •  •-■■-•■■■    -■   -■■    ,     i       ■■■■-  ...-  , 
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rantem,  et  subditos   canstnagaat  ad   ofoeft^tiam; 

f     et  quid  quid   ¡n  co  iX^ariaai  a¿  mr>  mérito    taéquam 
J  niítU  actiun    habetur. 
Jjj  Suprema  parecas  constirutioaern,  legesque  fun* 

damemales,   ¡quamvis  ,»auoaem  iepra^eutetj    ever- 
tere  nequit.   (2) 

Haac  ém  Éá  tecile  judirii»m  £  nre  Tenuntiatiortum  I 
Baioneraiurn   contra  ras,    iU^qne   fundamenta1  His- 
paaicuní   per   vim,   metumve  ■€  xtprtaniin. 

Sacrmaiurtum  iruperurm,  *acru$anctQ3  dicimus 
Imperante*;  aaecque  m  1  Iludios  ve  aíiquid  kten- 
taic  incigm-ín  criüiexi. 

£x   quovdut  prono  álveo  -fluir,  «umma  inju-  !! 
mvSmmnmmM  Va.    capwm,  ktetertuaiqüe 
jd  Batana   áGjioni.n  Impecatare. 

Gasceatibüs   de  saéeeaervit  %re  controversiís , 
nattoms  ese  partes  su  as  interprete,   et  Juera,  finiré 
idem  iulicsum   esto,  orta  lite  de  aptitudine  pcxsoháli 
ad  reamen  subditorum 

lám   vero  non  obsenre  quisque  intelligít,  quod 
Gallorum  Itnperator,   nulio   absolüte  iure,  iúdicem 
■sisa   duerit  ae  Hispan/s    comroversiis,    dominarlo-  , 
nemque    ¿ffectavent,  indicto    prius  Baionensí  con- 
greisu. 

Cum  regnantes  in  stam  sint  tiaturali,  aeqnales 
III  ínter  se,  síne  auct^ritate  alttr  in  íalterum,  nec  praeter  j 

Deum 
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Deam  tiHam  agnoscaíYtstíperiórém;  '*xteri    ctiamsi 
^icififores,  potentioresqüe  smt,  manas  mittere  ab  ti 
nébünt,  quaítiqüam  rectr  animo  agantur/  «t  natío 
in  meiius  p  jschae  gubernetur. 

Fregit  sine  dubtá  N¿ pal ?on  i.  lioc  íaris  geii- 
tium  ^rtBcipiom^  qui  requisitas  iít  Bcoiectav^  .ambi- 
vil  Hispaniae  índiárumque  'regna ,  eo  du  tas  colore, 
ttt  prófjerítas    eorum  pfomotferetur. 

Cum  Rex  sit  adninisuator  *ion  darnlnus  regni, 
£t  aliande  regnum  inalie-iafoilej  itoaxirna  nibi  Isucce- 
sivurn  cerrae  fámíliae  assigiiatum  á  lege,  dtcendum, 
non  posse  sine  consensu  popaii,  quomodocumque 
transferri  in  alíum,  aut  dividí  <¿  ) 

Iteram  faic  ad  renuntimones  Baionenses  reflec- 
tamos. €ñt  eafrum  nulluas  hod  ve!  solo  axiomaíe  m¿- 
xidianá  vtíüt  liim  clarecer. 

Accedetfte  -  $opuli  consenso,*  tenünttatio  Vires 
obtineí,  praécipue  si  in  vocatum  á  lege  sjccessorem 
abdicetur,  eaque  interveniente  salas  publica  áugeatut. 

Quae  cura  oriiüiá  in  rentintiaiíbne  i^ostri  t^egis  ¡i 
Caroli  IV^.  án  -filium  FEReiNá^QUM  pérspiciath- 
tur,  infidas  iré  üeroo  ande  bit  validam  firmamquefore. 
Dulcís  patriae  amor,  et  ínter  chamares  ípsá'chá» 
rior,  qüidquid  in  contrarium  quídam  tópadenter, 
et  innané  dcdament.   ; 

E  Per 

(¿;  ivL.  2-  5.   tit.  15.  9.  tit.  i.  Par    2.  Unic.  ut.  ¿.  aiD.  i.  For» 
Reg.  et  1.  tit.  1.  üb.  3.  Recop.    Indiarum. 
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Per  patriam  ígitur  ñotk  ^gtUuxn^  domttmque  ín* 

teUigimus;    potms  societatem*  vinetilaiaíive,   quo  m 

Go^nmune  vívimtis*  ad)uvamur>  bonisque  perfruimur. 

Nihíl  ergo  bonis  civibus  securó¿atey  utüitateque 

publfca  antiqtuus,  sanQtiusqiie   esse  debe&. 

Cum  v^fd  societas  sin&  capke  fua%  subdítorum 
voltintates,  summorum  imperantium  voluntan  umtas 
esse  convenía  ae  cum  uiteritu  reipublicae  in.diyersa 
abeant.   {+)■  * 

Nbüi  aíif  subditos,  magís  adlaererei  factis^yej^ 
hisque  honorare*  amare  etoDedien tía  prosequi,  et 
obsequk»  praestare  0poríet>  quam  suo  Imperantu 
Qui  proinde  soeiorutn  cum  capite  vinculum 
unifatis  solvere  cvmfy  majestatis  laesae  crimen  in- 
cm:ri%  ce  atrockst  s*  ab  alio  imperante  infératur*, 

Reus  hvijüscemodi  erimií.is  a^sfimatidus  procnl- 
dubio^  srummu^  Gaüoriun  Xmperator*  qui  ab ,-exocdlb 
suae  practeasae  in  nos  dQminatianrs  non  destítit  famili- 
am>  presonasque  regpantiusa  injuriis  lacessere*  fictam 
ía^ptiíudjnem  depraedicare>  inermem  gubernationem 
eorum  ad  coelos  usqtie  ementitis  exornatioflibus  eve- 
he&e,,  m  id  intentas*  ut  ¡n  despectum  apud  subditos, 
venirent- 

Subditi  floecihabitis  convicios,  quae  in  désteuc- 
tionetn  patríae  saepe  numero  molitfntuTy  ipsain  dili- 
gentes sustiaere,  rea  ornnes*  vitamque  profúndere  pa- 
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Í3s) 
tatos  esse  óptimo  juré  debent,  |  $  ) 

Ctírn  summi  Imperantes  -null&m  in  férrís  agnt>§ 
cant  auctontatem  superiorem;  si  iaedantur,  aut  ipsis 
QtH)d  jtue  perfecto  debetur  non  solvattir,  ius  belü 
indice&di  competit,  &d  damni  reparationeím,  et  debüi 
satisfactionem  solummodoj  non  auíem  ob  glori  rn, 
ob  utilaatem,  ob  augmentum  patrimonii,  nec  deraque 
ob  pan' jonem  deUctorirau 

Duae  igitur  solum  justíficae  belli  causae>  de- 
fensio  Nationis,  quae  jus  parit  defensivum;  prose- 
cutio  debití  kerum,  ai  que  itemm  negati,  quae  pro- 
ducit  offensivum.   (6) 

¥erutn  liceat  quaerere  á  summo  natlonis  Galli* 

cae  impet  ante  % uunc  bellum,  vastátíb,  áérümnae, "de- 

I  solatio  Hispánica  antea  exposins  inris  gentium  prin- 

■  cipiís  justa  redda^ur?  vel  eoeeiores  talpís  hoc  vi- 

■dem,  tiegantque. 

Ob  jus  imperfectum,  id  est  humánitatis  office 
tim  denegatum,  arma  in  negantem  arripere  non  licet. 

'Itajergó  sentiendum  x>b  «egatatn  libertatem 
commerciis,  transitum  exercitibus*  commeatum^  hos- 
pitia,  pecuniam,  non  Keere  hostilem  animum  exerere 
in  negantem,  nisi  praemente  necessitate  extrema,  aut 
sine  detrimento  largientis,  vei  denique  ^x  antece- 
denti  conventione  petantuiv 

Elucet  exinde  summum  Narjoleontis  nefas,  de- 

decus- 


as;   uL.  5.  tit.  i.  et  3.  tit. 
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•(fecusque,  qui  iuf  omnlb^  ab^f^te  ab  Hispana  con- 
cess%  vasKtiOQibus^  dQrajmique  usinpatio&s  solvit* 
compensar*  remur/eratuc* 

Cuín:  noster.  Fe^dif ;andias  le^itunu»  Rex^  pon 
¡fmh  n^gno  Hispariici  regn*  detrin^To*  et latto cap- 
tivus,  rfeti^auirjnpu -aba  ^e  er it;  de  ;ínáe£regfio  pan 
ca^bnciW. lomi  :     ,  ^  rrid0 

&t  quidera  qnoad:  minoremfiitateTO  R^is^  qui 
prpp&r  aetat§m,  :RegiK>*,£eUu$q¿je  ^fesypeksse  ne- 
|.  ffx:  statutum  jegibus    (  7  ),  rq^ío^^os  Mtojre^-  á  i 
na£ioae¿  si  niodo  ^&ijcu^  effi^mpt  ifeoé  non  p/aaar  | 

literi^  .m0vkriaSd  i»fb  I 

yasuUanum  Regpum  succesivum^  certae  fami-  ¡ 
liae  iJage  (^latup)^  quo  fit^:  ut  deficiente  4iont>rata 
^11^1^  i  i^cidat  s  *in  temeggpta  ^xtiraQrdmatiuiii^  ántfe- 

Dumvero  captivas  Rex  detinetur,  cum^amnia 
munia  ejus  suspen0anuirr  nee  tamdii*  iura  ra&jesta- 
tis,^  imixxanentia,  transeuntiaque  uiQr&nx;  ferant*  nec 
deiiiqu^ ,  alius , quispiapi  ixijecea,  ;doro  jjure  postlimi- 
nii  rperiVuitus  Rex  universa  recuperar*  sedes  regni 
Qccupandi  iure  possit  sibi  arrogare;  natio  unum  r 
pluresve  sibi  gubernandae  tcmporarie  iure  /menta 
eliget,   nornine  Regis   captivL, 

Quod:    in  fund^mentum    Supremi   Gongrcssu^ 

cen- 

■        - — —         » 

^7;    LL.  j.et  5.    tic.   15.    r'art..  a. 
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centralis  dictum,    applieatumque  velím, 

Cum  denique  natioms  Hi^panae  fbndamenta- 
lem  cor.stiti¡t;onem,  tepetitis  Jeg'bus  manitestatum 
legere  lubeatj  (a)  ex  ei»  alteium  á  iure  gentium 
non  alit^iip^  £Undaa^ü«um  m  #A»f«aL|  C<ap$tessus 
centratis'mcllAjiW^^ífipInauS^^"  :  '  "   '    M  * 

«  ,..„    £   Inrvprifnatur.  - 


(2)    L.  a.  5.  $♦    tit.  i^  Faru  a*  ct  i»  s.  fct.  7.  lib. 
R.  Cast. 
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Rey  de   España   y  Emperador   de  las  indias. 

Luego  que  tomó  el  cetro  y  govierno  de  la  Monarquía 

en  virtud  de  las  leyes  fundamentales  de  arabos  Reynos 

y  p6v  el  voto  y  aclamación  de  sus  pueblos; 

P  fue  llevado  a  Bayona 

por  la  malicia  y  fraudes  de  Napoleón, 

y  en  meeiio  de  las  dudas   y  anxiedades* 

qué  padecía  su  Real  animo 
renuncia  el  Reyno  y  todos  sus  derechos 

Loh?$e  &  fuerza  y  con  dolor* 

por  conservir  la  vida  de  sus  vasallos* 

Entretanto,  Napoleón 

con  engaños,  violencia  y  crueldad 

procura  disfrutar    el  Reyno    que  Je  ha  renunciado; 

pero  los  Españoles  se  levantan  en  masa, 

y  combaten  coa  heroyca  denuedo* 

t&iestra  salud,  dicen,  consiste  en  pefea?, 

como  quien  no  tiene   ya  nadi  que  peí  de r. 

Con  este  valor  y  entusiasma 
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yepaceir  y  hacen  hxát  h  l05*F^nces% 

aunque  ya  se  mostraban  ufanos  y  presumid.os 

con  los  frutos  de  su  pillase. 

..:    :  -  •  •  ■■>  ornó 
Al  mismo  tiempo  .     . 

(VJ  30C  ;  u-  9J  ?!  U<Tn9m££  lili  BSfy  »  g£I  $£  I  I     - 

,     %>s  vecinos  del  Reyno  de  Gaatsmala 

piden  á  Dios,  claman  ii  sus  Santos 
tiacen  publicas  rogativas,  ofrecen  sacrificios, 

y  remiten  quantiosas  sumas  para  U  guerra. 

En  todo  finalmente  y  de  todos  modos, 


ímanda>  ireyna  jn  go  vifma^ ;■-,  i 
Asi  desean  testificarlo*  ú  y  Comprobaría 
%  la  Suprema  Junta  .Central -dé  la  Nación 
iDs  Estudiantes  de  la?  Real  Universidad 

í  -im  ei  fertametí  literario^  -     v 

tobre  las  siguientes  proposiciones, 
que   se   defenderán 
.el; di?  *$.  de  Febrero  delt^fe  <*;****• 
:f|j        * . .  ,  ■  tb&ti 
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WJlendo  iel  derecho  de  gentes  ¿1  mismo  derecho  na-  * 
*ural>  aplicado  k  l&s  acciones  de  ios  hombres  que  j 
-viven  #n  sociedad,  ^creemos  estar  todos  obligados  á 
\%u  observancia,  sean  de  ia  condición  ó  dignidad 
que  lueren. 

ILas  naciones,  ^eynos  o  imperios  son  unos 
cuerpos  políticos  obligados  á  las  le  yes  que  prescribe 
¿este   mismo  derecho,    (i) 

De  modo  que  ya  seaíí  grandes  í>  pequeños, 
son  unos  cuerpos  perfectos,  independientes,  iguales 
entre  si,  y  que  gozan  de  tinos  mismos  derechos. 

1  Y  estoles  Certísimo,  qualquiera  que  sea  su  for- 
ma de  gobierno, . -*ó  ^monárquica,  ó  aristocrática,  6 
democrática. 

Los  hoíribré^nacidos  para  vivir  en  sociedad , 
una  vez  que  han  llegado  a  formarla,  necesitan  de 
una  potestad  suprema  que  ios  dirija,  y  mantenga* 
^en  seguridad. 

Congregados  t:on  ti  fin,  6  bien  de  gozar  de 
la  justicia  exterior,  ó  para  repeler  con  la  fuerza  las 
vexacioaes  de  los  mal  vados,  é  para  cultivar  sus  cos- 
tumbres; <en  £i  &iT*mb  liecho  de  asociarse,  se  sume- 
ten  k  la  autoridad  dé  todo  el  cuerpo,  ó  dd  que  lo 
represente. 

Establecida  la  forma  de  gobierno  jpor  un  con^- 
F  sen  ti- 
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sentimiento  espontaneo;  supuestos  los  medios  neefe 
saríos  para  obtener  la  seguridad  publica;  y  finalmente 
determinados  los  pactos  que  habrán  de  observarse,  1 1 
se  debe  guardar  «do  r^giosamente,    y  xon  sumí 
escrupulosidad» 

De  suerte,  que  tanto  el  Soberano  como  los  sub- 
ditos están  obligados  á  su  observancia;  y  de  consi- 
guieiite  qualquier   cosa  que  se  haga  ea  contrario,  se 
tendrá  por  no  hecha^ 
|  El  Soberano*  aunque  representa  la  Nación,  no 

puede  derogar  su  constitución,   y  leyes   ílmdamen- 
tales.  (  2  ) 

De  aqui  se  podrá  formar  juicio  acerca  de  las 
renunciajs  de  Bayoqa,  arrapcadasjnjustamente  por  k 
fuerza,,  y  el  miedo,  contra  las  leyes  fundamentales 
de    España».  £ 

El  sumo  Imperio  es  una  cosa  sagrada,  iguala 
mente  que  la  persona  a  quien  se  há  confiado;  de 
manera  que  atentar  alguna  cosa  contra  ella,   es  un 
Cíimen    gravísimo* 

De  éstos  principios    naturalmente  se  infiere  el 
grar*  atentado  del  Emperador  de  las  franceses    en 
haber  eogvdo<  cautelosamente,   y  detenido  prisionero  I 
al  Rey  nuestro  Señor  D.  FERNANDO  VIL 

Quando  se  susciten   dudas  sobre  el  derecho  de  [f 
suceder,   a  la  Nación  toca,  exclusivamente    interpo 

ner^e 
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nerse  y  resolver  la  questionj  del  mismo  modo  que 
examinar  sí  se  disputase  la  aptitud,  ó  ineptitud  para 
el  régimen    de  los  subditos. 

E>  pues  manifiesto  que  el  Emperador  de  la  ¡ 
Francia  no  ha  tenido  derecho  para  hacerse  Jaez  en  j 
los  asuntos  de  España,  y  ostentar  superioridad  ea  j 
ella¿  convocando  una  asamblea  en  Bayona. 

Erando  los  Soberanos  en  el  estado  natural, 
iguales  entre  si,  sin  autoridad  elimo  en  el  otio,  y 
sin  reconocer  otro  superior  t^ue  Dios;  las  Naciones 
extrangerasj  por  mas  vecinas,  ó  poderosas  que  sean, 
no  deben  entremeterse  en  su  respectivo  gobierno  in- 
terior^ aun  con  el  objeto  de  que  la  Nación  sea  en 
lo  sucesivo   mejor    gobernada. 

Sin.  duda  ha  quebrantado  este  principio  de  de- 
recho de  gentes  ^apoleon  I. ,  quien  solicitado  como 
protector  ha  anhelado  usurparse  la  corona  de  Espa 
ña   e  Indias  cun  el  colorido  de   hacerla   prosperar. 

Como  ei  Soberano  es  un  administrador,  y  no 
Señor  del  Reyno,  yes  te  es  inenagenable^  especial- 
mente quando  es  sucesivo,  asignado  por  la  ley  á 
cierta  familia,  debe  decirse  que  sin  el  consentimiento 
de  la  Nación  no  se  puede  dividir,  ó  trasladar  en 
Otro,  a  quien  no  llama  la  ley  fundamental.   (3  ) 

Volvamos  oua  vez  íes  ojos  alas  renuncias  de 

Bayona, 

- -•  *--  — — — 

i  <  y  L¿*¡ .-2 ^«sa  5 .  t„,,   c  5    as»  0-  Utm  1  •    pürt.  2.  iiuic.-tit.  ¿,  •  Uks  í  i 
Fuer,  R.  y  r.  tit.  1.  lib.  3.  Recoja  Ind.    . 
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Bayona*  cuya  nulidad*  coa  sola  el;  antecedente  axi<> 
raa>  $$%»$§  ta^  clam  cpmci  lar  lm  del  medio,  día. 
La  renuuci^  de  la  corona  iendri  valor*  si  ínter- 
|  viene  el  consentimiento,  déla  Nación*  especialmente  j 
i  si  se  hace  en  el  sucesor  llamado*  po£  1&  ley,  y  con 
ella  se  consulta  á  el  bien  publica  de  fe  niisma  Nación. 
Encantándose  todos  éstos:  regu^sito^  en,  la  re- 
nuncia del  Senur  I>.  Carlos  IV:  >  hecha  a  íawr  de  su 
hija  D;  mW4MM>h  .«a**  dudará  de  su^egitimi- 
dad,,  y  firmeza,. 

Es  muy  agradable*  y  el  ma&  fuerte  vinculo*  el; 
del  amor,  que  se  tiene  k  h  Patria^  díganlo  que  quie- 
ra ajgu  ros  autpresf  en  contrario*,  pues  1q  dicen  va- 
na.  é  infundadamente^ 

Pero  no  entendemos  por  Patria  las  callea  casas* 
y  heredades*  sino,  aquella  socied^  a  vinculo  con  f 
que  nos  unimos  en  coi^un^nos  ayiíbaa  os  mumamen-  ' 
te*,  y  de  que  nos-  resjultaa  idénticas  utilidades,. 

Ninguna  cosa  debe  haber  tan  prt lindamente  ra- 
dicada^ ni  tan  apreciable  h  los  buenos  ciudadanos*  co? 
mo  Inseguridad,  y,  utilidad  puhlica¿ 

,.  Se  declina  la  sccitdadsj  no  tupiera; cabeza  quj? 
lacgobem  $$*   D^ben  piiies  estar  unidas  las  voluntadas 
de  los  sutduos  á  la  cte-tlnr?  peí  ante,  para  evitar  las  fac~ 
cienes  que  arruinan,  y  derruyen  ks  republtas*  (4  )  jíj 
A  ninguno  deben  los  subditos  estk  mas  unidos*  - 
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h  ninguno  honrar  mas  en  sus  palabras  y  hechos^  pres- 
tar obsequio  y  obediencia*  que  a  su  Soberano. 

El  que  pretenda  romper  este  vinculo  de  unidad, 
con  que  se  unen  los  vasallos  a  el  que  los  gobierna,-  | 
comete  ua  delito  de  lesa  majestad;  tanto  mas  atroz, 
si  fuere  intentado  por  otro  Soberano.. 

Lo  ha  cometido  Napoleón,,  quien  desde  su 
pretendida  usurpación  de  España,  ha  prorxunp  do  en 
injurias  atrozes  contra  la  familia,  y  personas  Reales, 
procurando1  con  sus  falsas  exórnacionea  hacerlas  des- 
preciables á  Jos  Españoles;. 

Los  ciudadanos,  despreciando  los  improperios 
que  regularmente  se  esparcen  cor  ira  los  Soberanos 
con  el  fin  de  arruinar  la  patria*  deben,  si  la  aman;, 
conservarla,  resueltos  á  sacrificar  sus  bienes  y  vidas 
en  su  defensas  X5^) 

No  reconociendo  lo?  sumos  Imperantes  en  la  ti- 
erra ninguna  autoridad  si  perieij  si  se  íes  ihttntu  ofen^ 
der,  o  no  se  les  satiffcce  lo  qije  les  es  detido  por  un 
derecho  perfecto,  pedían  dtc-lfcrar  la  greña  pa/&  que 
se  les  reintegre  r;eí  d?ño  caus<  do,  y  se  les  pague  lo 
debido;  mas  no  lo  fOQian  Facer  por  ccrsrguir  unics- 
tóeme  mayor  gíouar  mejorar  ó  ai  mentar  sus  esta- 
do^ ni  &  almei.te  por  castigar  les  CtJitts  de  ctra 
nación*, 

Luego  dos  tan  solamente  (*cn  las  catsas  justen 
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?  para  la  guerra:  la  defensa  de  la  Nación,  que  produce 
J  un  derecho  defensivo:  y  la  prosecución   de  lo  que  se 
gjf  le  deba,    habiéndosele  negado  repetidas   vezes,  que 
jj  lo  produce  ofensivo.    (6) 

Seanos  licito  preguntar  al  Emperador  délos  fran- 
ceses ¿si  la  guerra,  devastación,  miseria  y  desolaci- 
ón de  la  España  que  el  ha  causado,  es  conforme  á 
los  principios  de  derecho  de  gentes  que  ¿ievamos 
expuestos?  Es  necesario  estar  mas  ciegos  que  un  topo 
j  para  no  conocerlo,   y  negarlo. 

Por  un  derecho  imperfecto,  esto  es,  por  un  ofiU 
ció  de  pura  humanidad,  y  beneficencia,  que  se  halla 
negado,  no  es  licito  tomar  las  armas* 

Lo  mismo  se  debe  pensar,  si  no  se  concede  li- 
bertad de  comercio,  paso  franco  á  los  exercitos,  bas- 
timentos, hospedaje,  dineros,  á  no#sjbr  en  la  extrema 
necesidad,  ó  que  puedan  concederse  sin  detrimento, 
ó  se  exijan   por  u^  convenio  anterior. 

Aqui  se  dexa  ver  á  la  mas  clara  luz  la  perfidia 
y  maldad  de  Napoleón,  que  habiéndole  los  Españo- 
les asistido  con  todo  esto,  les  paga  con  devastacio- 
nes, y  con  la  usurpación  de  su  monarquía. 

Estando  nuestro  legitimo  Rey   Don  FERNAN- 
DO prisionero,   de  cf«l    resalt i  x\  \    gran  daño  b  la 
|  Nación,  que'sii3pira  por  el,  parece   oportuno  decir 
^j  I  algo  del  Interregno. 
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En  quanto  á  la  minoridad  del  Rey,  que  como 
tal  no  se  halla  en  aptitud  de  gobernar,  ni  cuidar  de 
sus  cesas,  esth  dispuesto  por  ley  que  la  Nación  le 
nombre  tutores  que  hagan  sus  vezes,  sino  lo  hubiere 
hecho  el  Rey  difunto.  (7) 

El  Re>  no  de  España  es  una  corona  sucesiva, 
asignada  por  la  ley  acierta  familia:  por  loque,  si 
faltase  ejta,  habría  un  interregno  extraordinario  hasta 
tanto  se  eligiese  nuevo  Soberano,   (&) 

Quando  esta  cautivo  el  Rey,  á  consequencia  se 
suspenden  los  oficios  de  la  majestad;  pero  los  derechos 
de  ella,  sean  inmanentes  ó  transeúntes,  no  admiten  de- 
mora; ni  tampoco  puede  algún  otro,  ocupando  su  lu- 
gar, tomar  las  riendas  del  gobierno  en  el  tiempo  dek 
prisión,  y  mientas  el  Rey  cautivo  recobra  sus  dere- 
chos. Solo  la  Nacijn  puede  en  este  intermedio  gober- 
nar, eligiendo  uno,  ó  muchos,  que  lo  hagan  á  nom- 
bre del  Rey  cautivo. 

Lo  que  se  entenderá  dicho,  y  aplicado  como 
fundamento  de  la  Suprema  Junta  central. 

Por  ultimo,  encontrándose  la  constitución  funda- 
mental de  España  establecida  en  varias  leyes  (9): 
de  estas  mismas  se  puede  sacar  otro  de  sus  fundamen- 
tos, nada  ageno  del  derecho  de  gentes. 


(7)  LL.  3.  y  5.  tit.  15.  pan.  2.    (8)  L.  9-fit.  1.  part  2.   (9;  l..   ( 
2.  3.  5.  tu.  15.  part.  2.    y  i.  y  2.  fit.  7.  lib.  6.  Recop.  de  Cast.   I 
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N°.  4*. 

BREVE  ALOCUCIÓN 
AL  M.  Y.  S.  PRESIDENTE 

TICE -PATRONO  &EAL 

m 

Suplicándole  ^e  sirva  elevar  a  la  Suprema  j 
Junta    Central    estos    actos  literarios,  en] 

!  testimonio  de  la  fidelidad,  y  amor  al  So- 
berano ?de  la  estudiosa  juventud  de  la 
Heí3  Universidad. 

DÍXO 

El  Bachiller   Presbítero  Don  Pranciscó 

García  Pelaefc 

En  la  tarde  del  día  13.  de  i8ojp» 
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vJlJe  él  cetro  de  arribas  Espanas,  pertenece  por 
tuuu  derefcho  ai  Señor  Don  Fernando  VIL  que 
el  Emperador  de  ios  Franceses^  se  ha  hecho  arbitro 
entre  los  Reyes  Padres  é  hijo  sin  facultad  alguna, 
con  alevosa,  y  por  fuerza;  que  las  renuncias  nego- 
ciadas por  su  medio,  son  nulas,  vanas,  y  de  ningún 
efecto^  y|  últimamente,  que  mientras  la  nación,  no 
recobre,  y  restáblesca  á  s\x  Principe,  eita  sin  Padre,  sin 
reposo^  fM&íS  conludo;  son  M  Y.  S.  unas  verdades 
patentes,  y  tinos  sentimientos  de  que  esrá  penetrado 
él  publico,  y  todos  los  particulares. 

Había  pues  parecido  inoficioso  el  empeño  qué 
sé  ^há  totnádo  esta  estudiosa  juventud  en  discutirlas 
y  sostenerlas;  p^O  no  rse  juzgará  de  este  toodo,  si 
se  atiende  a  la  mayjr  luz  y  notoriedad  que  agrega 
^  las  cosas  mas  sabida^  el  discemi^iiento  de  los  en- 
sayos áiéádettiicos.  A 4o  meaosy  se  notara  £n  ellos  una 
demostración  propia  del  instituto  literario,  con  que 
esta  pdmiún  florida  de  la  juventud  denota  su  ad- 
hesión  á  la  sociedad,   y  á  su  Soberana. 

Es  verdad  que  los  papeles  proctefnatorios  f  ubh- 
y |  cados  en  la  península,   y  comunicados  á  nuestro  con- 
■■]  tinente,  han   explicado  con  claridad,  y  energía  casi 
quanto  había  que  decir  sobre  los  derechos  naciona- 
j  les  violados   por  el  govierno  francés. 

También  es  cierto    que  esta  Metropolí>   y  las 
Capitales    subalternas  del  Reyno,  á  proporción   de 


siii  patriotismo,,  están;  dando¿  incesantes;  muestran  de*' 
un&  zelosa,  fiífeíjdad,,  y  que  yk  caslnaháni  dexada 
i  demostración,  conque  puedan*  sobresalte,  y  singuia.-  | 
mme  los  Jóvenes"  estudiantes  $g$  qpe£  ¿JPc&  esta 
habían  de.  callar;?*  ¿  Pon  qjae*  ya?  na  hk  quedado,  no- 
vedadi  coniqueisatisfacert  su  entusiasma  juvenil*,  ha^ 
bian  de  guardar  silencio,  y  na  tomac:  Ja,  voz  para 
insinuarse?;    De:  ninguna,  manera  *■ 

Por.  la*  misjim  rason  de  reeaeír  su;  manifestador 
sobre;  una?,  nociones,  uulg^%-  y^  hacer;  suyos  estos^ 
sentimientos,,  es,  df*  recomendarse  mucho*  mas;;  pp& 
que  es  visto  en  ella,  que  no  buscan  la  singularidad^  y 
elaplauso,,  sino  la  asociación  y  consonancia  con  la, 
vos  común..  No,  no  se  han  ¿conducido  :Coj?1^  pre- 
sunción, de  elevar,  tan,  solemnes,  verdades.  k<  mayo£ 
evidencia*,  4 

E>to  seria:  ponerlas-  ensqüestion,,  y  degradarlas^ 
siendo*  asi;  que  som  unos*  tbeoremas  elementáis,  y^ 
unasu  verdades^  que- se  hacen,  sentir  porrsL  mismas, 
y  óbrate  con  tuerca  ea  nuestro  espíritu,  y  que  pun^ 
tualmente  forman  las  leyes  constitucionales,  de  nues^ 
tro  derecho  publico>,que  ahora  ser  han  explicado  por 
principios,-  y.  con, método,  para^ue.  su, exacta*  com- 
vencimiento,,  «e?h&g9¿  familiar  emce  loscursantes,3se 
radique  mas,,  y/  mas,,  scl  propague,  y  conmueva, 
todos  los  ánimos. 

En  efecto,,  Señores,,  sil  entusiasmo*   los  lleva, 
hast&j  «b  extrema  de,  envidiar,  la.  condicioai  de  los. 
*  «:nor& 
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moradores*  de  la  Península.    Se  Les  hace  ingrata  en 
alguna  manera  la  emigración   desús  progemtoies  k  - 
|¡  este  continente.  Mira»  con  disgusto*  la  distancia  que  ftp 
losalexa*  y  loa  priva  de  las  sensaciones;  que  produ- 
ciría en  ellos  la  vista  ocular  de  ks  males  que  padece 
la  patria,,  y^uela  originario,  y  jrq¿  dudan  deplorar 
¡  esta,  separación*  local,  cenia  una  desgracia  que  sin 
elección j  propia  los  escusa  de  tomar   la&  armaa  en 
su  defensa* 

Esta  es  la  disposiciom  de  la;  jju ventad!  de  esta 
Academia  y  por  ella  es  dpe iqferirce  la.  de  todo  el 
Reyno¿  k  lo ;  menos^  esta  es,  la  de  la  Rfcuopolii,  por 
que  este  es  elí  caracteD  que  hkrecibidq  de  sus  mayores* 
y  e&  vth  distíoti^o*  qt  e  aprecia  todavía,,  y  quiere 
|  conservar,.  En  día  mcmm&  *  el  secreto  de  contar  en 
todo  tiempo*  corola  reujiiQn*  y  &  elta  atribuye  §L 
sosiego;  que  ha  disfrutado*  el  pais  en  esta  época.. 

w  j^o,  por  esta  bella  disposición*  del  Reyno,,  es 
ci»ll|^iil^^e%cluÍR_otra>cfl^|  principal  de  esta  mis? 
ma  publica  tranqpilidaa.  Esta  es  la  de  las  recomen- 
daciones del  Gefe  M.  Y.  que  lo  gpvierna..  Su  pru- 
dencia há  sabido  dar,  y  mantener  en  un  tono  uni- 
sono laopínioni  publica,;  y  seria  faltar  al  reconoció 
miento  el  no  hacer  alttó  ttL  ello.. 

No*  se  oculta^  al  &eyno¿  que  las  hazañas>  milita^ 
}j  resj  y  no  la  privanza  le  merecieron  esta  colocación,; 
I'  ni;  cesa  de  observar  que  la  moderación  desusprovi- 
'^dencias^  y  no  los  aparatos,  de  severidad,,  han  sido  el 
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atractivo  de  la  subordinación  que  logra  m  mando. 
Esto  lo  entiende  todo  el  Reyno,  io  vé  la  metrópoli, 
y  aun  lo  canta  solemnemente  en  esta  función,  no  por 
lisonja  sino  por  reconocimiento,  y  propia  satisfacción. 

Toias  estas  consideraciones  mé  danilugar  para 
inferir^  qué  este  átto  no  soto  es  tina  -demostración 
de  loi  votos  de  la  Juventud  académica,  sino  también 
un  monumento  del  suspiro  universal  delf  Reyno 
por  su  Principe,  y  un  testimonio  natural  de  la  inte- 
gridad, y  acierto  cón<j(ie  es  goveVnado. 

Estos  conceptos  M,  Y¿  S.  justifieati  el  oficioso 
deseosdslos  misitios  cursantes  que  han  promovido 
este  acto.  Todos  reúnen  sus  votos,  y  los  colocan 
en  manos  da  V. -$-s  ^í&^rie^^sif^a^^ígiítos^l^ 
Suprema  Junta  Ceütráí,  cdrigrátulaMoía  por  su  le* 
Uz  instalación,  y  Kaeiénfd^lé1  al  |Mmo  tiempo  la 
mas  insinuante  suplica*  de  qué  efc  la  primera"  oportu- 
nidad se  digne  ponerlos  a  tos  pies  del  Soberano,  au- 
gusto  Patrono  de  esta  Réátl  y  Ponfíócia  Universidad 
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ORATIO  HABITA 

IN   FUNERE 
SALilANTICENSIUM  SCKOLASTIC0RUM 

Qoi  in  cxpeditíone  mílítarí  Forí  Hegyrro- 
rum,  sub  strenuo  Diace  Exm&  D.  D»  Gre- 
gorio á  Cu^ta  anim^m  glorióse  egerunt 
pro  Rege,  Jro  Patria,  ac  Religione^ 
dk    14.  Iulii    anni    1808*. 

DIXIT 

R  D.   Fraccisens  de  Morejon    et  Tablada 
Ad  Vesp.  diei    14.  Febr.   an.    i8o¿>. 
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\^/Üátnquam  olim  &A.  ornátissimi  «  en  t  ¡bus  per-  l& 
süastim  inerat,  virtute  animi  magis,  qtí&m yi ••'eorpo-  fjf 
rís  rera  militarem  procederé^  idqtie  'vétíssiifne  ooris- 
títit,  cum  primum  Cyfüs  in  Asia,  Lacedaeraónii  ¡n 
Graeciay^t  Atenienses  coepere  urbes  atqae  nátio- 
n^^súbígerej  ea  lamen  opiaio  lapsa  íemporis  dis- 
pútandi^potius  materiem,  quam  agendi  praebebat; 
indocta  namque  plütnbeique  nomines  militare  arri- 
piebant  exercitiura,  non  tutandae  reipabllcae  causa 
aíleetv  verum  femé  ac  durísimo  -neeéssttáfis  -icio 
coactl.       h 

im  ením,  ut  tune  íemporís,  periculo  demum 
atque  negotiis  compertum  est,  in  bello  plürimum 
ingenium  posse^ita  tándem  nostris  miserrimís  tem- 
poribüs¿  tum  ratania  nostra:  imm'a'üiíer  afligere- 
lat^  ^p^tórííia  ^pefült,  ^quaátum  ingenia  valeren!; 
quomam  eó  perveüísse  ferurit,  ut  minerva  -negle'cta, 
ignis  martis  pectonbus  ita  aestuáret^  ut  litterís  post 
habitis,  arma  contrectare  penitus  esset  satius  (satius 
quidem,  non  alicer  lamen,  quam  posteaquam  scíeo* 
narum  laees:praéferrent,  -qui  ad  cemñtmn  férarit^p». 
fecturi  )  eo^usque  ut  qui  molhbüs  artibus  assuétás, 
armis  tritas,  pudeat  non  haber e  manus,  et  quds  diu, 
vel  saecula  mille  in  terris  vivere  decerét,  ímmatura 
amorte  ira  batí!  rapereiítur;  et  ita  qi^dem,  proh  Deus  ! 
quos  oífussas  ignorantiae  sentebtras  depellere  optaren^ 
^íieuntis  adolescentiae  aetaie,  UlaorimAbíle  fatüm  a 
^  •  ®  i^bisft 
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W  nobis   abduxit.    Quíqui  illi  sint,    ne  ignoretis,  k  me 
dictara*   mox   accipieti3.  Áíkste  quaeso  animis. 

Nuper  fermé  k  vacáis  sedibus  gens  evagata 
gillica,  universana  prope  Hespedam^  amiciíiarn  pro* 
titens,  implevit,  ac  moenibus  jam  potita*  mort.es 
muluplicemque  cruciatum  quaqua  mtendebat  pro- 
fundéis; ormiia  vastaba^  ac  depopulabatur,  eolio 
servitufcem  palam  minabatar>.  coesis  ñaniini^us,  tem- 
plis  domibusque  dirutis,  primonbus  civitatum  qccL- 
sis-,  ¡nfantulis  a  materno  u  be  re,  parentumque  ®6m$ 
plexii- abstractis,  giadlo  transfixb,  casütaus  vitta  in- 
signibus  puellis,  nuribusve  sordide  pollutís,  et  quod 
■luctutísiu&>  sacras  aedes¿  sanctissimaque  delubra  om- 
ni  contumelia  proeax    i  ¡quinaban. 

Quibus,  rebus   perpetraos,  vel^auditu   miseran- 
dis,   iag^ns  erat    teepidatio.    NulJ^  aetas,nullus  se-  [ 
xas   doloris   expers  erat^ voces  undique    miserahiles 
I  exaudiebanltit,  et  silentium  triste,  eí  grandds   moesti- 
I  tía  al  ios   qnasi  attonitos  tenebafc, 

Eaimveroyexarsere    Hispaaí    nostri,    nec  ultra 
|  dolo  Ees»    peruilerunir  sub.¡toqri&'   ira   divina   conciti,  \ 
I  Giipidiiie- libertatem- vindicando  conflagrarunt;   dexte-  I 
ras  armaos  extern  pío  parant,  et  qui  prius  iminanía  j 
facinora   inulti     comraisseraní,  poenas   luere. 

Interdum     scientiaram   arx,   scholasíicorum   in-  ( 
S!    quarn    Salmantice^skim    coetnsr  non   quibus     fuerat  fjgf 
1|  solitus   armis  contenderé    cupiens,   sese:ad  certamen  ji^ 
Xialacris  acinxit,-   nec  cunctatur;    protinus   ea  pericula 
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tyrones  adeunt,  qnae  belli  máxime   expertí  horres- V*> 
cunt;   primo  quoque  ímpetu  hostes  jacent  multi,  et   | 


velut  ancipiti  et  aequato  marte  multi  nostn  exami- 
nes deciduntj  non  secus  quam  ños  in  campis  avul- 
sus,  aut  loeta  sata  immature  demes¿a,  ¿Et  quis 
siecis  ©culis  jugulatorum  corpora  p¿ssim  strata 
conspiciat  ¿quis  juventutrs  decus,  literarum  hono- 
rem,  miflefvae    ármeos   ©btruncatos   non  lugeat? 

Verurn  enira  vero,  parcite  lacrimis  AA,    imtno 
potius  laetamini,  pluudite,  qnod  cum  multis  abhinc 
j  ditbos  plunes    pro  xeiigione,   pro  patria,    pro   deni- 
!  que  rege  iortiter  sibi  enpi  vitam  paterentur,  ii  quo- 
que  -eorum    vestigiis  inhaerentes,  moriera    oppetere 
voluissen^ 

Ahí  lítinam,  ntinam  Deus  dedisset  me  praesen- 
tem  Foro  Hegyrrgrum  adíuisse !  ¡  Seu  saltem  prae- 
petibus  pennis,  opere  dedaleo,  illie  demigrare !  Quot 
qmantlsque  Ijcrirnis  uniuscuiusque  funus  fuissem  pro- 
secutus  !  semianimes,  et  atíhuc  extreratim  vitae -spiri- 
tum  agentes,  meo  tepido  sinu  fovissem,  pluriraa  serta 
spargerern  et  flores  peremptorum  super  sepulcra, 
uberesque    guitas   prodigerem,  non  alio   quidem  ex 

Ifonte   oborituras   quam  gaudio;    sed  fata  invisa  t&lia 
prohibnere. 
Si    Machabeorum    olim  constantiam    iá  sacris 
áj  ¡  pagims  laudatam  invenimtis,    quoniam  pro  servandis 
J|§|  legibus    supplicía  sunt  perpessi;   eo  non  minas    lau- 
dandi  Salmanticenses,  quoniam  pro  ipso  Legucniatore  ^j 
•  l  o^:u-^ 
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occubuere:   si  seser  fratresque  suos^  pactos  esse  mori 
niagis,  quam.  patrias,  divinasque    leges,  peEfringfre 
aiebant,    non   minori    equidem    aestu>vaec  dissímüi 
causa  ad  proícssae:  monis   viam  ajltro  nostri*  coneuiv 
,  rebíifit.     Si ;  demutrn^moilis s  eo.rum \  aet^  pluris g  ideo 
facienda,  quqdi  impar;  tanti&s  malí*  tolerpndis ,  judiee- 
tur;  ñeque  ii  quidem   tardioxern^  oevtim  exegerant, 
J  utrique   florentes   aetate,   malorum  utrique  natientes^ 
:kmmm^  aeque    ac  istorum,  ánimos.  causa,;  eadem  sti-~ 
mulata  vérsate  acuito. 

Manus  iarn,  h<n,  conserturis¿,  nescío  >  quid  els 
obversabatLr,  Dé?,  patriaer  suí,  suorumque  paren- 
tum  iniago  ante  ora  vagabatur,,  quare.  ante  acies 
procedunt  pub.li.ci  periculi  magis,  quam  sui  memores, 
|l  Hq^atipiumi  Cunatjpjrurriquej  ánimos  gerentes*  haud 
|.  nuiles  quam  ex  ¡11%,  pjCQS|^jcum  aur  adversum ¿  intentó 
coet^ri    omnes>f  sperab¿¿ntfr 

Dato  enimí  signo  suh,  íbi  tíssimo  >  Dure-  Exmó, 
D.  D? ,  Gregorio k  de  la  Gjíesta* infe^tis,  armis  javenes 
cuogturruQty  nec  üs g  pm iculúm  i  equjdém  smitiv,  sed 
l  publica;  pernieies,  servitíumque  ob  ocujos-  steteraty 
foiíuaaqu^  ea.  deind^i  futura,  patoae^  quain  ipsi  fe- 
cissenío 

Mens    mi.hr:  i  ea  nom  est^  ñeque-  eoi  specto?,  ut 

paueorum   .\iáute*  totiis;  Hfepfmiae-  sortem  posúam 

|jaiebitremini^  verun^  ut:crfcdafis  eOiiim a  operam  magno 

esse  aestimandacn;  quippe  sUmbedll&  juvenum,  ordo 

^Dliub  viüíuti^u  miracuia,;  edidem>  quantum  de  reliquüs 
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(i)    Lib. ~3<*  Eleg.  5.    v.  io.. 
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pavor  hostes   invaseritr  quantus  terror  per^trinxerit, 
facile  eoniectare  potestis.    Dum  enim  primó   statim 
concursa  increpuere  arma,     lineantes    fulsere  gladü, 
nescio  an  ingentís  certaminis  valde.  anceps  exitus,  ca-  1 
pessendum  consilium-  aperuisseto 

Macti  este  virtute  júvenesi  pro  aris  et  focis 
dimicatís,.  pro  omniumque  salüte::  Religiasancta  im- 
perar ac^Deus,  Partía  moesta  petit,  parentes  lacri- 
mis  oburtis  rogante  omnés  vetexterae  * gentes  in  vos 
unos,  oculos  conjiciunt.  Cávete  ne  nefariis  manibus 
opprirnamur,  quaesuos*  milites-  insontes  jugulávere. 
Gavete  ab  eo  qutde  se  nequit  praedicare  ld¡  qeod  quon 
dam  Tíbullus,  cultissimus  de  se  ajebat  poeta:: 

Nec  mea:  mortifens?  irifecit,  pocula  succis 
-    Dextera;   pee:  cmqmxm  tetra-  venena  dedit*   (1) 

Tu:  quoque  ,|mpetator    Galiiae  pessme  ¿quid 
obstat:  quominus  tui  animi  rtioMtscant?  Autmisero- 
rum   comploratio^  aut  tua  ntílitas^  te  sanum   jarndu- 
dum  ceneque  leoireivt;  at  Ferdinandfc  saltera  haec  te 
alloquentis  vexb^^velikcte  ítrina  nutritum;  emolliant; 
-  Immemor^ah   ¿  devota*  domutra  perjuria:  portas? 
¿  Nulla.  ne  *res  po&iit  crudeles  flectere- mentís 
Consilium?    ¿Tibtinullá.fuit;  cifemenria;  praesto 
Immite    ¿ut  nostri    vellet    mitesrere:  pectus? 
At  non;  haec:  quosdam  nobfs  piomissa  dedistl 
Voce;  mihi  non  haecr  misera  speraréjubebas*.  (2) 

1  At- 
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S^  Attamen  A.  A  mens  ímmota  roaqetj  et  a  pro- 

4lJ  pósito  m  vi » culis  eum  retmendi,  desciscere  iu  ani- 
¿5  mam  non  inducebat.  Audi  Deus  optime,  auscúltate 
A  A.  haec  scelera]  Beregrinum  haperatorem,-  sce- 
iestissimum  in  Solio  hispano,  peregnnum  Senatum, 
fas  jusque  peregrinum,  non  nisi  expulso  Fór  diñando, 
omnium  post  hominum  memoriam  justissimo.  ¡  Hei 
nobis !  j Si  quidquarn  fatídico  ore  (nolo  ominan) 
venís  vates  praedixerirn !  Ignoscite  A  A.  si  niraium 
incalescens,  ab  argumento  deflexa  et  iterum  á  quo 
tantisper  discessi,  revenar. 

Pralio  tune  dernum  hispani  supersederunt,  óm- 
nibus ferme  ad  internecionem  hostibus  deletis;  ja- 
cuete  tamen  plurirni  tx  noctris,  qnibus  vellem  uí 
vivís  potius,  gratas  debitas  ageremus,  quam  mortüis 
honores  quaereremus^  superstitibus  fero  rependimus. 
G:¿titudo  praeterea  ex  animis  unquam  excidet,  et 
veluti  mciuimentum  aere  perennius,  nostris  cordibus, 
otnnibusque  hanc  praeclaram  Universitatem  adeun- 
tibus*  infixd  mane  bit.  Tuque  Oprime  üeusn  pro  tuis 
j  legibus  ita  vita  functos,  ad  aeternam^  ni  pie  credimus, 
I  petimusque,  duces  beatitudmem.     Dui. 
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SONETO- 

enetógffr  dé  nuestro   Soberano?  compuesto    per  IX   ¡ 
Basilio  Porras^    cursante  de  Filosofía. 


E 


<S  el  jurar  al  Rey  un  acto  seri# 
de  rJhdirle    bomenags    obligatorio, 
por  que   la  qualidad    fie  promisorio     ( 
rinde  las   libertades    a   su  imperio:- 
Guatemala,  cQn   todo  su  Emisferio        i 
que  de  fina  lealtad   blasona  emporio,,  >, 
hoy  se  juzgs*  feliz  i   por  ser  notorio  y  i 
que  gustosa   sé   ofrece   al  cautiverio^ 
A   tus  plantas*  Monarca  esclarecido, 
Ínclito  JOVEN,  séptimo  Fernando, 
por  el  mayor  blasón   que  ha  conseguido» 
toda  esta  tierra,  es  en  efecto*  qtiando 
la  mas  pronta  obediencia  te  há  ofrecido* 
doblada  la  cerviz    a  tu  real  mando. 
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wt  mismo  ¿bjsto  3  y  por  ti  mismo  ¿tutor* 

V^Onforme    a  la   buena  ley^ 
qufe  ett  nuestros  pechos  tfcnemo% 
conviene  que  no  olvidemos  • 

£  nuestro  cautivo    Rey  i 
lodos   somoé    de  una  grey y- 
i  el  nos  une  un- mfemo  arnofj 
digamos,  ;pi>e$¿   rcon  fervor 
en  un  grito  /agigantado:  • 
Viva  Fernando  el  deseado, 
Viva  el  Rey  nuestro  ;Senó& 
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EXÁMETROS 

compuestos    por  D.     Tgnacio   TJtrutia,     Colegial 

Seminarista^  y  Cursante  de  cferecbos   en  la  Real 

Universidad. 
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'Id,  Hesperia  nobilís,  quis  decorafusr  aroíctti5 
Clementi,  sceleri  adictas  scelerate  Mtlkt, 
Sejunxit  vel   fcedus   hic   ementitus   amia mr 
Ferdinandurn   Regem,  dfgnum  sede  raícanti? 
¿Qui   soevus   Napoleón  est,   an '  Corslcus  Ule 
Ex  Plutonide  natns   averna  prole   nefrndus? 
Reílígionem  ejpnim,  reffiterqueqnaferquesacratam, 
Non  mysteria,  gpae  siqurdem?  tremenda,,  pepercit, 
Ternfici,  pirques,  rutilas,  non  Numiuis   aras. 
Lvi&iro  Lupurdi   Regem   ante  maligne  retentas. 
Hispanos!  ílium  ahf  non  solatione  ploremos! 
Me  tamen;  juvat  ornnino  studentiiun  amore, 
Horum    dicere  tata,  et  reeensere  doloremv 
¡Fit,  Minervae  crúor   albedine  tincta  juventusf 
¡En  juvenilia   corpora  salmantina  Minerva! 
R^ge   pro  Patria,   Relligione  et  proeho  cadunt 
¿Quare  madentés  sanguine  ?  Napoleonis  obiram! 

Vejum  cccejam  animo  clam^nt  orbe  feroce 
Clari  nostrates  duces,  arma  gerentes  in  illum, 
Quando  insternata  Hispanis  paliecia  Cyrni 
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(66) 
Pánditur;.  et:  capnt  habent  insuperabile  bello, 
Oves  surgunt    protinus,  vindicare,  patrata. 
Nhminis,  in.  Patriam,  Regem,,  cultumque  sacratL 
Arma:  mavoritia;  parant  Ñapo,  e verteré  leonera., 
Soepe  gfadus   flectunt  una  victrice  phalánge 
Ver&uSj,  ovantes  milites  fussis  et  hostibus  urbes*. 
¿  Et  vos  invicti  Celtiberi?;  aetas  ecce  futura*, 
Eximie  et  te  Palíalo^  postquamL  sequatt)*  honore^ 
Miro  praeconio*  lauroque.  cingere  parat- 
Fortem  bello  Cuesta*  certe  habilemque  Saavedra^ 
Castannunv  corpus  non.  penetrabile  telo.. 
¥¡i  pepiilere  horrenda    Napoleonides  iras.. 
Non  inmérito,  et  heroura  nierentur  honores. 
Celtiberi   invicti3,simul;  vel  hostisforraido  Palafox^ 
Nrscius  Cuesta  vinel)  is  dexter.  mente  Saavedra*. 
Omnes  bello,  fortes,  Patriara  ^nare  doeebunt 
Venturos*   ii  en  laude  prosequentur  et  ipsos. 
Optatum   certe  nobis  dilexere   Monarcham, 
Quera  reddat  solio,  ceisi  Moderatox  OlimgL. 
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